
Manuel Pacheco publicó Ausencia de mis manos, su primer libro, en 
1949. Con la ayuda de unos amigos pudo financiar la edición, que se 
realizó en la imprenta de la Viuda de Arqueros, en Badajoz. El 
libro cuenta con cuatro ilustraciones en negro de Manuel Terrón. 
Hay un poco de todo: poemas impregnados del lorquiano Roman-
cero gitano, versos surrealistas, sonetos eróticos de ritmo perfecto y 
lírica evocación, y un hermoso poema dedicado a su madre.
En 1953 apareció En la tierra del cáncer (Colección Doña Endri-
na, Guadalajara), con ilustraciones de Fernández Molina. Uno de los 
poemas, Elegía a la cabeza de un niño, causó cierto revuelo. El 
poema cuenta, en tono de denuncia social, un hecho sucedido el año 
anterior: en un barrio pobre, un niño fue devorado por un burro. 
También escandalizaron los dos últimos versos, aunque, en la 
primera edición, de la última palabra solo se escribe la inicial:

junto al frío y al hambre de ese niño
que no supo que el mundo es una mierda.

Cuando Pacheco dice cáncer no habla de la enfermedad personal, 
sino de la enfermedad del mundo: la injusticia social, la insoli-
daridad, el capitalismo brutal que ahoga a los más desfavorecidos... 
Esta preocupación social es una constante en sus escritos. No son 
poemas amables los suyos, y esto no gusta a todos los oídos.

Canto al hombre que pudre sus espaldas de tierra
sus cabellos de polvo y sus manos de callos.

Pero Pacheco escribe sobre todo aquello que lo conmueve: el cine y 
la música le apasionan; de 1978 es El cine y otros poemas, donde 
celebra las películas que más le han impresionado. Sobre la música 
habla continuamente, e incluso dedica poemas a ciertos músicos, 
desde Behetoven a Cecilia, Pablo Guerrero o Luis Pastor. Y está el 
jazz... Y hay que recordar que escuchaba los tangos de Gardel desde 
la habitación del hospicio.

El color de la Música
dibuja en los anillos de mis días
un alfabeto de aire.

Y el amor y la muerte, naturalmente. El amor en forma de deseo, de 
abrazo, de contacto, de erotismo que busca la consumación:

Ese morder la niebla de la tela
para dejar la carne desvestida
y saber que el amor es una herida
que arropándola mucho se nos hiela.

Manuel Pacheco falleció en Badajoz, el día 13 de marzo de 1998.

Vengo de la vida,
soy de la rueda fría
pedazo de hierro.

¡Qué triste ser de carne
teniendo lunas dentro!
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